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Guelaguetza de los Lunes del Cerro. La mirada de género en la 
tradición festiva19

María Concepción Villalobos López20

 En el estado de Oaxaca, los Lunes del Cerro son parte del calendario festivo local y su 
principal acontecimiento es la Guelaguetza, un encuentro de la diversidad cultural de 
las ocho regiones del estado. En la tradición asociada a la celebración de la Guelaguetza 
que hoy conocemos en el Cerro del Fortín, los dos últimos lunes del mes de julio, me-
dian la historia y la crónica local. El objeto de este estudio es la revisión de la tradición 
festiva a partir de un análisis de género. La singularidad de este encuentro constituye 
un poderoso motivo para la visita de turistas. Trabajos como Oaxaca-1932 (Sigüenza, 
2020) o  Centéotl en los Lunes del Cerro (García et al., 2019) aportan datos cronológicos, 
históricos y anecdóticos que explican el vínculo entre tradición y turismo. La fiesta de la 
Guelaguetza: reconstrucción sociocultural del racismo en Oaxaca (Montes, 2005) estudia 
la manera en la que en este encuentro tradicional se institucionaliza el racismo como 
parte fundamental del orden simbólico. En estos trabajos también se menciona el tér-
mino Guelaguetza como la antigua institución zapoteca —guendalizaa—, que consiste 
en la ayuda recíproca aún vigente en la vida comunitaria. 

En el campo de los estudios de género se han realizado aproximaciones dirigidas a 
determinar la manera en que las tradiciones y la cultura idealizan la vida comunita-
ria reproduciendo normas e ideologías que van en detrimento de las mujeres (Núñez, 
2023). En su estudio de las fallas de Valencia, Gisbert (2020) describe la desigualdad 
de género; ésta se expresa en acoso, abuso, segregación, así como en las codificaciones 
patriarcales presentes en la cultura festiva; a la vez, la autora destaca la intervención 
de los grupos feministas, que transitaron desde desempeñar un papel pasivo hacia la 
presencia activa de las mujeres. Este trabajo pretende identificar tradiciones valoradas 
como un recurso turístico que expresan prácticas culturales que afectan el desarrollo 
pleno de las mujeres, con el interés de aportar información que sustente un proceso de 
cambio bajo un esquema participativo y armonizado entre los agentes culturales.  

El análisis realizado se sostiene en la teoría de género y en el campo de lo cultural, 
considerado como la construcción de la memoria colectiva y su condición patrimonial. 
En la tercera parte de este texto se establece el vínculo entre el patrimonio cultural y 
el turismo que se gestiona en el aprovechamiento de la tradición como un insumo del 
producto turístico. El análisis realizado permitió identificar algunos momentos de la 
Guelaguetza en los que se hace visible la desigualdad, lo que sustenta la reflexión y el 
análisis desde esta perspectiva, para la selección y acompañamiento de las delegacio-
nes participantes. 

19 Artículo derivado del Diplomado en Investigación Documental Digital 2023
20 Licenciada en Administración Turística en el Instituto Tecnológico de Oaxaca y maestrante en Gestión Cul-
tural en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca.
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El enfoque de género. La experiencia de ser mujer está determinada por construc-
ciones y estereotipos que se sostienen en el  pacto patriarcal. Hablar de género supone 
“identificar las relaciones sociales basadas en diferencias percibidas entre los sexos y 
como una manera primaria de significar relaciones de poder” (Lagunas, 1996). Estas 
relaciones se insertan en construcciones socioculturales que configuran las diferencias 
entre  mujeres y hombres en una sociedad.

Garantizar la igualdad ha sido un tema ampliamente discutido en el ámbito inter-
nacional; en términos del índice global de la brecha de género (2023), México ocupa 
la posición 33 de 150 países evaluados, lo que indica que se han realizado esfuezos 
importantes en la materia. 

Para los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ods), la igualdad de género constituye 
un indicador central, en tanto reconoce la importancia de garantizar las mismas opor-
tunidades y derechos a mujeres y hombres, a fin de que cada persona pueda acceder 
de manera libre al tipo de vida que desea tener. Igualdad no significa que ambas partes 
sean lo mismo, sino que los derechos, responsabilidades y oportunidades no dependen 
del sexo con que el que se nace.

Cultura y tradición. Giménez (2005) afirma que la cultura refiere una dimensión de 
la vida social presente en la familia, el barrio y la ciudad; constituye un proceso simbó-
lico de códigos que permiten la convivencia y dan sentido al grupo; en este marco es 
posible distinguir la condición transversal de la cultura, al describirla como una diná-
mica que no puede confinarse a un sector delimitado.    

Las tradiciones expresadas en la Guelaguetza corresponden al campo simbólico so-
cial y representan valores que  deben ser  conservados; la  organización  tradicional se 
sustenta en  la división de roles de género; el hombre participa en el espacio público 
en la toma de decisiones comunitarias y su labor es remunerada; a la mujer se le asig-
na un valor biológico, relacionado con la reproducción, y otro social, vinculado con la 
asistencia en lo doméstico, espacio en el que desempeña labores no reumuneradas; en 
este sentido, la vida comunitaria se idealiza en expresiones tradicionales que reprodu-
cen normas e ideologías en beneficio de unos y otros y en detrimento de las mujeres 
(Núñez, 2023).

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco, 2017), la cultura refiere identidad, debe considerarse un medio para fomentar 
el respeto y la tolerancia entre los pueblos, constituye una manera de crear puestos de 
trabajo y mejorar la vida de las personas; una forma de incluir y entender a los demás; la 
cultura da sentido al futuro y autonomía a la sociedad y puede estar a favor del desarro-
llo; por lo tanto, debe garantizar la flexibilidad para repensar prácticas desiguales.
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Identidad y patrimonio. Las expresiones culturales seleccionadas como parte de  la 
Guelaguetza se nutren de la memoria colectiva y representan una construcción comu-
nitaria que no existe más allá de los marcos usados por quienes viven en una sociedad.

 
Al referirnos a la identidad cultural y sus construcciones, se habla del sentido de 

pertenencia de una colectividad (Molano, 2007). Se trata de la diferenciación que ocu-
rre cuando un grupo se mira desde la otredad y, por lo tanto, se constituye de aque-
llos rasgos que dan un rostro propio al colectivo. En el formato actual, la Guelaguetza 
constituye un referente local de alto valor identitario y también económico, al ser el 
principal motivo de visita durante el mes de julio, de tal forma que las expresiones que 
se presentan tendrán que conservarse en narrativa, coreografías, textos y formato, sin 
considerar posibilidades de cambio, toda vez que constituyen parte de la identidad 
cultural.

Lunes Del Cerro, Guelaguetza Y Turismo. Sobre el origen de la Guelaguetza de los 
Lunes del Cerro, la revisión antropológica destaca la importancia que tenía para el 
pueblo azteca la ofrenda a Centéotl, que se realizaba durante ocho días en el octavo 
mes para pedir una buena cosecha (Acevedo, 2019). La historia refiere que en 1932, 
para conmemorar el aniversario 400 de la ciudad de Oaxaca, el gobierno estatal con-
vocó al  Homenaje Racial (Sigüenza, 2020); en la crónica del barrio del Carmen Alto, 
se menciona la fiesta celebrada el 16 de julio, con actividades extendidas para los dos 
lunes siguientes; ambas celebraciones se integran, en territorio y calendario, aunque 
sin una línea cronológica, con el nombre de Lunes del Cerro (Quiroz, 2019). En 1951, el 
Ayuntamiento de Oaxaca de Juárez propuso que, para la atención de visitantes en ju-
lio, se  daría relevancia a los Lunes del Cerro, presentando el Homenaje Racial (García, 
2019); en 1953, comienza a llamarse “Octava de los Lunes del Cerro” y, para 1960, toma 
el nombre de Guelaguetza, haciendo alusión al término zapoteca guendalizaa que da 
cuenta de la reciprocidad y la ayuda.  

Molano (2007) explica que la Guelaguetza, como referente identitario, es un atrac-
tivo importante a nivel nacional e internacional y forma parte del movimiento turístico 
iniciado en Oaxaca con el descubrimiento de la Tumba 7 de Monte Albán (1932), la ha-
bilitación de la Carretera Panamericana (1950) y la llegada de las cadenas hoteleras, a 
los que se suma la declaratoria de Patrimonio de la Humanidad del Centro Histórico de 
la ciudad de Oaxaca y la zona arqueológica de Monte Albán (1987).

El patrimonio cultural forma parte del producto turístico; Maldonado (2012) sostiene 
que esta industria convierte la cultura en espacio de consumo, en mercancía cuyo único 
valor es el que puede tener en el mercado; la Guelaguetza, al ser uno de los atractivos 
más importantes del estado, forma parte de este modelo de desarrollo. Según datos del 
gobierno estatal (2023),  el mes de julio registró una derrama económica de más de 435 
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millones de pesos, con una ocupación hotelera cercana a 80% y la presencia de más de 
132 000 turistas en la ciudad de Oaxaca.

Ecos de la fiesta. El proceso para seleccionar a las más de 50 delegaciones que in-
tervienen en la Guelaguetza requiere la participación de actores culturales, autoridades 
municipales y estatales encargadas de definir la propuesta en términos de la convoca-
toria que plantea como requisitos la tradición, historia, lenguas originarias y suntuaria, 
categorías de observación en las que actualmente no se considera de manera explícita 
la visión de género. Esta carencia ha dado lugar a situaciones explícitas de manifiesta 
desigualdad, independientemente de naturalizar prácticas tradicionales que vulneran 
los derechos de las mujeres.

En 2019, Chicapa de Castro, agencia municipal de Juchitán de Zaragoza, participó 
con un cuadro llamado El Rapto y la llevada del baúl, una forma romántica de natura-
lizar la violencia contra las mujeres que, conforme esta narrativa, pueden ser robadas 
y agredidas sexualmente sin que sea necesario el ejercicio de la ley, pues basta con la 
restitución del daño a través del matrimonio —con el agresor— para compensar la falta; 
esta representación fue acompañada de sones tradicionales, como el llamado “Son de 
la virginidad”. Ante la polémica, la propia delegación expresó que sólo buscaban com-
partir  su costumbre; el Comité de Autenticidad, encargado entonces de la selección de 
participantes, estimó  que no era algo grave, que se trataba de una expresión cultural y, 
finalmente, la Secretaría de la Mujer en funciones declaró que “Ninguna actividad debe 
escudarse en una tradición si va en contra de los derechos humanos”.  

La fiesta costeña da cuenta de la relación entre  hombres y mujeres con versos que 
provocan el aplauso y la risa del público; la pareja reta el ingenio con expresiones ver-
bales y físicas en las que las mujeres son calificadas a partir de estereotipos que mascu-
linizan su participación a través del lenguaje. En la Guelaguetza de 2023, Sola de Vega 
designó a dos parejas para decir los versos; en sus dos participaciones la mujer no tuvo 
micrófono, por lo que su voz no fue escuchada; ni el  equipo técnico ni los bailarines 
intervinieron para apoyarla, por lo que se infiere que se consideró que el mensaje era 
completo con la participación del hombre que sí contó con un micrófono.

En la elección de la representante de la diosa Centéotl, celebrada desde 1969, des-
tacan los valores ideales compartidos en saberes, recetas y consejos para cuidar dig-
namente a la familia; mientras que temas como la posesión de la tierra, el estudio o la 
participación en decisiones comunitarias pocas veces son tocados, pues la narrativa 
de este concurso se sustenta en roles tradicionales. En 2001, la diosa Centéotl fue la 
representante del pueblo triqui; ella describió la vida cotidiana dominada por la casa 
paterna o por el esposo; en contraste, otra participante disertó de manera crítica sobre 
las condiciones de la mujer indígena y habló de la necesidad de cambiar estas relaciones. 
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El  jurado dio mayor puntuación a la participante que exaltó los valores tradicionales 
de una mujer, descartando a la concursante que no correspondía al estereotipo consi-
derado como parte de la tradición (Montes, 2005). La  mujer elegida como represen-
tante de la diosa Centéotl se convierte en  totem de la fiesta, su presencia está plena de 
emoción y fortalece la identidad local, estableciendo un contrasentido entre el papel 
protagónico de la mujer en la Guelaguetza y su autonomía limitada por un rol pasivo 
que le impide opinar (Gisbert, 2019). 

Un horizonte posible. Revisar la Guelaguetza de los Lunes del Cerro con enfoque 
de género requiere un método de observación permanente que aporte datos para el 
planteamiento colectivo de propuestas que resignifiquen las expresiones tradicionales; 
en este sentido, es necesaria la presencia de agentes culturales en las comunidades y 
son las instituciones, la sociedad civil y los especialistas en la materia quienes deben 
emprender una intervención colaborativa que garantice que la Guelaguetza de los Lu-
nes del Cerro, como territorio de la memoria y recurso turístico, pueda aprovecharse 
también como un espacio de respeto e igualdad entre mujeres y hombres. 
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